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* El precio de una acción de Liverpool es de 143.80 pesos, 
nada que ver con los 284.84 pesos que valía el 12 de octubre 
de 2015. En 20 meses perdió el 49.52 por ciento del valor 
de sus acciones, aunque aseguren que por su éxito han 
decidido incrementar su plan de inversión y expansión. En 
esta parte, hacen necesaria la participación del gobierno 
para que brinde todas las facilidades para privatizar las 
ganancias y socializar las pérdidas.

Crédito/ Miguel Alvarado.
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Félix Santana Ángeles

Toluca, México; 24 de junio del 2017. 
Desde su oficina de Comunicación, 
el 19 de junio de 2017, bajo el folio 
36289, el gobierno del Estado de 

México anunció la construcción de dos re-
tornos vehiculares en Paseo Tollocan, entre 
las calles de Ignacio Comonfort y Alfredo de 
Mazo, para mitigar el impacto ambiental, dis-
minuir la saturación vial y reducir los contami-
nantes de 35 mil autos que circulan todos los 
días. Con ello, dice el comunicado, permitirá 
el acceso a vehículos ligeros que vayan con 
dirección a la Ciudad de México o al centro 
de Toluca.

Al otro día, decenas de ciudadanos se movili-
zaron para acampar de manera indefinida so-
bre el camellón de Paseo Tollocan y evitar el 
derribo de 100 árboles que se interponen con 
ese proyecto. Ese mismo día, el gobernador 
Eruviel Ávila ordenó posponer la construc-
ción, mientras se presenta el proyecto a la 
sociedad civil en mesas de diálogo, aunque 
advirtió que la obra no se cancelaría.

El 21 de junio, los secretarios Francisco 
González Zoyoza y Raúl Vargas Herrera de 
Infraestructura y Medio Ambiente, respecti-
vamente, presentaron el Plan Integral de Mo-
vilidad en Paseo Tollocan. Dijeron que la obra 
constaría de dos puentes deprimidos, que es-
perarían una circulación de 400 vehículos por 
hora y su costo sería de 140 millones de pesos 
aportados por Grupo Galerías. También argu-
mentaron que aunque se afectarían 200 árbo-
les, se sembrarían al menos 3 mil con lo que 
combatirían la emisión de 810 mil kilogramos 

de CO2. Toluca, por otra parte, es la segunda 
ciudad mexicana con peor calidad del aire, se-
gún el ranking de la Organización Mundial de 
la Salud, publicado en 2016.

Posteriormente, el secretario de Infraestruc-
tura entregó el Plan de Movilidad al nuevo 
rector de la Universidad Autónoma del Es-
tado de México para que, con “rigor cientí-
fico”, emitiera una opinión y determinar si 
deberían seguir adelante con la obra. En este 
punto, resulta simpático encargar un estudio 
“independiente” a quien ha sido señalado por 
perseguir a sus opositores políticos como el 
maestro Fermín Carreño, por expresar que su 
nombramiento como rector fue impuesto por 
el gobernador.

La falta de conocimiento en la materia o el 
abuso de atribuciones por parte de la autori-
dad exponen a la administración de Eruviel 
Ávila como improvisada o incapaz de articu-
lar un proyecto vial, en este caso vinculado a 
la inversión de 2 mil 260 millones de pesos 
que hiciera la empresa mexicana El Puerto de 
Liverpool. El 9 de marzo de 2014, el enton-
ces secretario de Desarrollo Económico del 
Edomex, Adrián Fuentes Villalobos, informó 
que se cumplieron con los dictámenes de im-
pacto ambiental, de protección civil y factibi-
lidad vial, aunque nunca se dieron a conocer 
públicamente.

De acuerdo con el Programa Anual de Obras 
2017, de la Secretaría de Infraestructura y de 
la Junta de Caminos del Estado de México, los 

dos retornos vehiculares sobre el Paseo Tollo-
can no se encuentran registrados. Una expli-
cación la podríamos encontrar en el texto con-
tenido en la página 7 de la Gaceta Ecológica 
de la Semarnat, del 13 de febrero de 2014: “el 
proyecto se plantea con la finalidad de tener 
acceso seguro y eficiente al centro comercial 
mediante un túnel de acceso que se conectará 
al sótano del Centro Comercial Galerías To-
luca”, es decir, será una obra de alto impacto 
público pero con beneficio privado, exclusivo 
para los inversionistas del Grupo Liverpool.

Plaza Galerías Toluca, presidida por Max Da-
vid y dirigida por Jorge Salgado Martínez, tie-
ne 53 mil metros cuadrados de área de venta 
y 159 mil metros de área de construcción, ahí 
aseguran dar empleo a 2 mil 200 mexiquen-
ses; cuenta con nueve almacenes, cuatro cen-
tros comerciales y dos centros de distribución 
donde se emplean a 6 mil 600 mexiquenses. 
Parece ser un negocio exitoso.

Sin embargo, la calificadora Standard & 
Poor´s, que sabe de inversiones, declaró el 30 
de enero de 2017 que la tienda departamental 
El Puerto de Liverpool podría tener un 2017 
complicado por la calificación de “riesgo cre-
diticio”, y en escala global le asignó BBB+, 
con perspectiva negativa. La misma califica-
ción le otorgó Fitch Ratings, en julio del año 
2016. En esos momentos Liverpool había 
comprado a la empresa mexicana Suburbia 
y la chilena Ripleys, el problema es que con 
altas tasas de interés y la débil economía na-
cional el riesgo de estabilidad para la empresa 
es mayor.

N u e s t r o  T i e m p o

4t
a.

 d
e 

Ju
ni

o 
20

17
 / 

nu
e

st
ro

tie
m

p
o

to
lu

c
a

.w
o

rd
p

re
ss

.c
o

m

3INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS DE NUESTRO TIEMPO 



N u e s t r o  T i e m p o

Actualmente, el precio de una acción de Li-
verpool es de 143.80 pesos, nada que ver con 
los 284.84 pesos que valía el 12 de octubre de 
2015. En 20 meses perdió el 49.52 por ciento 
del valor de sus acciones, aunque aseguren que 
por su éxito han decidido incrementar su plan 
de inversión y expansión. En esta parte, hacen 
necesaria la participación del gobierno para 
que brinde todas las facilidades para privatizar 
las ganancias y socializar las pérdidas.

La cercanía de Eruviel Ávila con el sector em-
presarial se consuma el 24 de junio de 2017, 
al contraer nupcias con María Irene Dipp Wal-
ther, Directora de Presidencia de Coparmex 
Nacional y sobrina del actual presidente del 
mismo organismo Gustavo de Hoyos Walther; 
un gobernador más que subordina la acción es-
tatal y las necesidades de la sociedad, al servi-
cio de las fuerzas del mercado y a la lógica del 
consumo y  la competencia.

Los jóvenes en plantón sobre Paseo Tollocan 
no sólo protegen al centenar de árboles que 
pretenden derribar, su lucha no se circunscribe 
sólo a la ciudad de Toluca, por el contrario, su 
disputa encarna la resistencia a la voracidad ca-
pitalista que nos exige poner límites al merca-
do, a las industrias y al consumo no regulado, 
factores clave para combatir el cambio climáti-
co. Poner límites no significa restringir liberta-
des, sino salvaguardar la dignidad y la calidad 
de vida de las generaciones actuales y futuras.
Esta experiencia muestra que las acciones más 
radicales no se encuentran en la violencia, sino 
en la determinación, la creatividad, informa-
ción y disciplina. No resultaría extraño que 
como medida de presión social, para detener 
el ecocidio, las energías del movimiento #abra-
zacemosTollocan se dirigieran en boicot contra 
de Liverpool como fuente de los problemas, 
porque ha abusado y coludido con la corrup-
ción burocrática, disfrazada de incompetencia 
gubernamental.
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* Ella esperaba más señales del otro lado del teléfono, en la lejana Tlaxcala. No había noticias del enfrentamiento aún, pues 
estas comenzarían a circular, sobre todo por redes sociales, después de la medianoche, cuando se revelaba el conteo de los pri-
meros desaparecidos, muertos y heridos. Bajo las balas, los alumnos sólo pudieron dejarle a El Güero una playera para cubrir 
la herida, regresar y resguardarse.

Félix Santana/ 
Francisco Cruz/ 

Miguel Alvarado

El nuevo puesto de Manzur “no 
ocasionó ningún cambio en la rela-
ción, ya que el declarante le seguía 
entregando directamente un millón 

de pesos a la semana, por concepto de las 
tienditas y la piratería.

A los tres meses de que José Manzur Ocaña 
tomó cargo, de delegado, nombró a Bení-
tez Luna subdelegado en Toluca. Para esto, 
Manzur y Benítez Luna me citaban en el 
edificio de la delegación de la PGR en la ex 
hacienda La Magdalena, para que les entre-
gara el dinero de las tienditas y la piratería. 
Mismo que siempre entregaba en compañía 
de Climaco Velázquez.

”La forma en la que ingresábamos al edifi-
cio era la siguiente: llegábamos al estacio-
namiento que utilizan los trabajador, ahí hay 
un módulo. El policía de guardia permite el 
acceso por instrucciones de Manzur y Luna. 
Y cuando algún policía preguntaba a dónde 
íbamos, salía Luna con un: déjalos pasar. 
Una vez en el interior, caminaba hasta don-
de están las mesas de trámite de los agentes 
del Ministerio Público. Ahí existe una puerta 
que conduce a la oficina del delegado, donde 
le entregaba personalmente el dinero, siem-
pre en bolsas y preguntaba si iba completo. 
Decía luego les llamo y nos retirábamos.”

El último mensaje

N u e s t r o  T i e m p o
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N u e s t r o  T i e m p o

Por esa razón, Ahiezer pudo contar otros 
secretos que compartían Benítez Luna y 
Manzur: “Formaron una mesa fantasma 
—del Ministerio Público federal—, que 
ellos identificaban como la cinco. Ésta 
conocía todo tipo de delitos y la coordi-
naba Benítez Luna, que trabajaba con un 
AFI efectivo y tres ayudantes o madri-
nas. La forma de operar era la siguiente: 
establecían retenes en la carretera To-
luca-Morelia, se montaba el operativo, 
revisaban vehículos, aseguraban algún 
tipo de droga o arma de fuego y a los 
detenidos los trasladaban a Toluca”, a la 
mesa número cinco.

Desde ahí, contó Ahiezer, “los hacían ha-
blar por teléfono con sus familiares y les 
daban instrucciones para que acudieran a 
las oficinas y preguntaran por la mesa cin-
co, a donde les darían los informes. Luego 
se entrevistaban con Benítez, éste les pedía 
cierta cantidad. Una vez que era entregado 
el dinero, liberaban a los detenidos.

”Otra ocasión, por ejemplo, la policía 
municipal de Toluca detuvo a unas perso-
nas que fabricaban billetes falsos, inclusi-
ve los pusieron a disposición con las má-
quinas que utilizaban para la elaboración 
de billetes. Y de esos asuntos conoció la 
mesa cinco, atendida por Benítez Luna, 
quien a pesar de que era subdelegado tra-
bajaba los asuntos, recibía dinero y deja-
ba en libertad a esas personas, como a los 
falsificadores toluqueños.

”Otra de las funciones que desempeña-
ba la mesa cinco consistía en hacer ca-
teos a las tienditas puestas; sin embargo, 
sólo lo hacían para aparentar trabajo, y 
para que la gente pensara que no tenían 
compromisos. Llegando a las oficinas 
liberaban a los detenidos. Al otro día és-
tos seguían vendiendo droga las veinti-
cuatro horas del día. Benítez Luna daba 
cara como Ministerio Público y no como 
subdelegado. Bailaban a los familiares y 
soltaban a los detenidos sin registrar ave-
riguación previa, por órdenes de Manzur 
Ocaña. Todos los asuntos en los que se 
podía sacar dinero los trabajaba Benítez 
Luna. Se los quitaban a otras mesas.

”Manzur es propietario de aproximada-
mente treinta vehículos, entre ellos una 
Hummer, un BMW X5, un Mustang y 
una Equinox blindada, que guarda en un 
rancho de su propiedad (ha sido descrito 
como ostentoso y de malos gustos por 

quienes han estado allí invitados por el 
propietario), ubicado en la colonia Avia-
ción de Toluca, sobre la carretera Tolu-
ca-Atlacomulco, al cual acudí en varias 
ocasiones, y a donde conocí a su esposa 
e hijos.

”En los meses de agosto y septiembre 
de 2007, Carrasco me acompañaba para 
recolectar las rentas, para que estuviera 
al tanto del movimiento. Posterior a ello, 
en octubre de 2007, Manzur dijo que era 
tiempo que me retirara del negocio, con 
Mizraím. Dijo que no era necesario que 
siguiéramos realizando tales actividades.

”Me fui a Coacalco, a trabajar con un 
amigo de la Policía Judicial, de apelli-
do Hurtado, a quien auxiliaba ubicando 
tiendas para la venta de cocaína, sujetos 
que se dedicaban al robo o a la piratería. 
Pero en enero de 2008 recibí una llama-
da de Manzur, quien me amenazó en el 
sentido de que no me estuviera pasando 
de pendejo. No quería que trabajara para 
ninguna otra corporación policiaca. Di 
las gracias al comandante Hurtado y me 
dediqué a trabajar en la venta de carros 
y en el empleo que tengo en el IMSS.”

Luego, Ahiezer afirmó que en mayo 
de 2008 —cuando estaba de regreso 
y se empezaron a documentar sus in-
cursiones, solitarias primero y luego 
a través de acercamientos con células 
locales de Los Zetas, en el tráfico de 
cocaína— descubrió que las tiendas de 
narcomenudeo pasaron a ser controla-
das por La Familia, “encabezada por 
X-R Lobo […] porque el licenciado 
Manzur Ocaña había vendido la plaza. 
[…] Estos hechos y las circunstancias 
que me constan, porque cuento con 
un expediente en el que asenté datos 
de los domicilios de las tiendas, per-
sonas vinculadas, servidores públicos 
involucrados y demás datos que pro-
porcionaré. La presente declaración la 
rindo en términos de ley y de manera 
libre y espontánea, sin mediar ningún 
tipo de coacción física ni moral, respe-
tando en todo momento mis derechos 
humanos y mis garantías individuales. 
Previa lectura de mi dicho, lo ratifico 
en todas y cada una de sus partes y fir-
mo al margen y calce, estampando las 
huellas dactilares de mis dedos pulga-
res de ambas manos, firmando los que 
en ella intervinieron para los efectos 
legales que haya lugar”.

6 INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS DE NUESTRO TIEMPO 
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Ricardo Orozco/ 
Rebelión

* El número de personas involucradas en la operación del dispositivo, el costo del programa, 
las instituciones que lo operan y los objetivos sobre los cuales se despliega son banalidades 
cuando se contrastan con el acto mismo de desdoblar todo un andamiaje de vigilancia en el que 
el software especializado en la materia es la menor de las preocupaciones de una sociedad que 
cada día se sumerge más en su dependencia a los medios electrónicos.

Pese a las catastróficas conse-
cuencias de la filtración, en 
materia de prensa y medios 
nacionales, la noticia de que el 
gobierno mexicano emplea tec-
nología de punta para monito-

rear y espiar los movimientos de diversos ac-
tivistas sociales y comunicólogos pasó, luego 
del trauma inicial en las primeras cuarenta y 
ocho horas, de un hipócrita descontento con-
centrado en las principales empresas en el 
ramo al completo enmudecimiento en aque-
llos círculos que no pertenecen a la diáspora 
de sujetos e instituciones que juegan su rol de 
contrapeso al andamiaje estatal.

La noticia, por supuesto, no es nueva. Bas-
ta, para poner en perspectiva la magnitud y 
la permanencia del problema, con recordar 
cualquiera de los —cada vez más recurren-
tes— casos en los que llamadas telefónicas, 
documentos confidenciales o personales y 
otros artilugios típicos de la cultura política 
mexicana son filtrados a medios de comu-

nicación en coyunturas políticas, marcadas, 
generalmente, por procesos electorales, casos 
insostenibles de corrupción, sustitución de 
agentes políticos en posiciones clave para la 
administración pública, campañas de descré-
dito a reivindicaciones populares legítimas, 
procesos de criminalización a la ciudadanía, 
espacios de contención a crisis gubernamen-
tales, estrategias de eliminación de la disi-
dencia u oposición, etcétera.

Los casos ligados a Andrés Manuel López 
Obrador, por razones de una política públi-
ca que ya se consolida en términos transe-
xenales, son los que el imaginario colectivo 
nacional tiene más presentes. Sin embargo, 
las llamadas de Carlos Salinas en torno a los 
crímenes de su hermano, Raúl; las de Vicente 
Fox, en abierto hostigamiento a los Castro; 
las de Josefina Vázquez Mota, acusando a 
Genaro García Luna de espiar al Partido Ac-
ción Nacional por órdenes del entonces presi-
dente de la república, Felipe Calderón; las de 
Andrés Granier, presumiendo su colección de 

zapatos, financiada por el erario de Tabasco; 
y más recientes, las de Elba Esther Gordillo, 
de la “Tuta” o de cualquier otro capo de la 
droga y/o gobernador que se haya desalinea-
do de la estrategia general de control y cir-
culación del narcotráfico; dan cuenta de una 
actitud reiterada de práctica de espionaje gu-
bernamental, por un lado; y de su aceptación 
pública, por el otro.

En 2015, por ejemplo, justo cuando la agen-
da del Pacto por México se consolidaba en 
materia de Reforma General de Telecomuni-
caciones y Radiodifusión —una reforma que, 
en las menores de sus disposiciones, crimi-
nalizaba la libertad de expresión, sujetaba 
las políticas editoriales a criterios moralistas, 
sancionaba la potestad del Estado para anular 
las comunicaciones en eventos que alterasen 
el orden y la estabilidad públicos, y finaliza-
ba legalizando la intervención de las comu-
nicaciones de los individuos que el Estado 
considerase una amenaza a sus intereses—; 
la ciudadanía se preocupó más por saber cuál 
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N u e s t r o  T i e m p o

de las dos televisoras dominantes sería la en-
cargada de transmitir los principales partidos 
de soccer; en lugar de cobrar conciencia de 
que el gobierno, amparado por las modifica-
ciones legales en la materia, ya empleaba sof-
tware de la empresa italiana Hacking Team 
para ampliar la cobertura de sus instrumentos 
de espionaje a la ciudadanía.

Claro que los casos de espionaje empren-
didos por el gobierno mexicano, cuando se 
conocen, suelen respaldarse sobre la premisa 
de que son acciones emprendidas en contra 
de potenciales amenazas a la seguridad y la 
tranquilidad de las familias mexicanas (la de-
magogia de la retórica gubernamental, huelga 
señalarlo, también suele ser más artera que 
las palabras aquí empleadas). Por eso, cuando 
un político incómodo, un activista de izquier-
da, un empresario que se pasó de la raya, o 
cualquier otro individuo que no se ajuste a 
los intereses gubernamentales en turno es 
balconeado, la mayor alegación en contra del 
acto mismo es que quizá se debió hacer por 
medios un poco más transparentes, o por lo 
menos, menos cuestionables en materia de 
legalidad.

Porque en realidad, lo que se sanciona, po-
pularmente, es el acto de exponer a cualquier 
miembro de las redes criminales o de corrup-
ción gubernamental; siempre en la misma 
línea de ideas que afirma la criminalidad y 
la corrupción, sólo esperando que un caso de 
espionaje, una filtración de un documento o 
una llamada, una confesión de un testigo pro-
tegido o de un desertor del sistema verifique 
y valide esa acusación a ciegas.

No se coloca en perspectiva, pues, que detrás 
de esos actos de espionaje siempre se encuen-
tra oculta la posibilidad, real y potencial, de 
que a un costado de todos esos casos de filtra-
ciones se hallan los miles, o quizá millones, 
de objetivos no filtrados que, en las mismas 
condiciones, sus actos y palabras, sin impor-
tar que tan próximos o lejanos se encuentren 
de las arcas del poder gubernamental son mo-
nitoreados. Porque lo cierto es que, en estas 
tesituras, cuando se revela que Carmen Aris-
tegui o Juan Pardinas (y nótese el recorrido 
que se da de la izquierda crítica a la derecha 
dogmática, personalizadas en la figura de una 
y otro) la resistencia social no versa sobre las 
violaciones a la individualidad y los derechos 
humanos que la protegen.

Versa, por lo contrario, en la negativa a re-
conocer que las instituciones en torno de las 
cuales se articula la totalidad de la vida en so-
ciedad, dentro de la cual nos desenvolvemos 
como individuos y como colectividad, se en-
cuentran, siempre, en permanente escrutinio 
de la sociedad, colocándola bajo la mirada 
inquisidora de un aparato gubernamental, de 
una estructura estatal, que tiene por vocación 
ser totalitaria, autoritaria en sus designios.

Y es que, en efecto, apelando al argumento 
en defensa de la individualidad, la privacidad 
y los derechos humanos, se legitima la lógica 
de que las experiencias históricas en las que 
el Estado mexicano ha recurrido a la matanza 
de estudiantes, a la guerra sucia en las sierras, 
a la represión de los sindicatos opositores, a 
la criminalización de la protesta social, al uso 
de la guerra en contra del narcotráfico como 
instrumento de dominación sobre la socie-
dad, en general, fueron, son y seguirán sien-
do, cada vez que se presenten, excepciones a 
la regla de moralidad, o de conducción ética, 
de las instituciones y las normas legales que 
le dan sustento en cuanto Estado-nacional.

Mientras que recurriendo al reconocimiento 
de que las instituciones mexicanas no son 
inherentemente bondadosas, éticamente co-
rrectas de origen, con lógicas funcionales en 
favor de la sociedad que las engendró, el indi-
viduo se queda abandonado a sí mismo, en el 
vacío que significa mirar la naturaleza repre-
siva, homicida y autoritaria de la institucio-
nalidad y la legalidad que le da fundamento 
a su colectividad. En este sentido, aun cuan-
do se tiene cierta presunción de culpabilidad 
generalizada en la instrumentación que hace 
el Estado de sus dispositivos de vigilancia, la 
población se niega a considerar, verdadera-
mente y en su totalidad, la posibilidad de que 
cada individuo es un peligro potencial al que 
se debe vigilar y castigar.

Escándalos como el de Pegasus —amplifica-
do en sus efectos por el hecho de haber sido 
visibilizado por un medio de comunicación 
extranjero, como si la extranjería en las acu-
saciones siempre fuese una carta de verdad 
incuestionable—, no suelen ser recurrentes. 
Sin embargo, no se requiere que cada día se 
transparente la actividad de las instituciones 
de inteligencia, de procuración e impartición 
de justicia, y de la defensa nacional, para di-
mensionar las estrategias de las que se vale el 
gobierno de México para mantener la corre-
lación de fuerzas vigente.

El número de personas involucradas en la 
operación del dispositivo, el costo del pro-
grama, las instituciones que lo operan y los 
objetivos sobre los cuales se despliega son 
banalidades cuando se contrastan con el acto 
mismo de desdoblar todo un andamiaje de vi-
gilancia en el que el software especializado 
en la materia es la menor de las preocupacio-
nes de una sociedad que cada día se sumerge 
más en su dependencia a los medios electró-
nicos, y en el deslizamiento de su vida por un 
burdo reflejo de su existencia que ofrece el 
universo virtual.

Que los objetivos del presente escandalo fue-
sen activistas sociales y comunicólogos que 
en diferentes grados han cuestionado alguna 
política del gobierno en turno parece dar la 
impresión de que, en esta ocasión, el acto de 

espionaje es atroz, éticamente condenable 
por el solo hecho de atacar a luchadores so-
ciales, a individuos que, se presume, intentan 
mejorar a la sociedad. Sin embargo, y más 
allá de la respuesta desafiante del titular del 
ejecutivo federal —por lo demás despreciati-
va de las demandas de sus gobernados—, en 
un tiempo en el que empresas del calado de 
Google, Facebook, Microsoft, Apple, IBM, 
etc., contienen en sus bases de datos una ma-
yor cantidad y calidad de información sobre 
sus usuarios que los propios archivos de las 
dependencias gubernamentales, hacer visible 
el espionaje gubernamental es sólo el primer 
paso en una carrera a contracorriente con el 
desarrollo del Big Data.

Por ello, la peor consecuencia a la que se lle-
garía en el presente caso no sería ninguna que 
tenga que ver con mayores filtraciones o con 
una correcta respuesta del aparato de gobier-
no.El peor de los escenarios, más bien, co-
mienza con una sentencia que afirma que, en 
un mundo inherentemente violento, agresivo 
por naturaleza, con regímenes dictatoriales 
como los de Venezuela y Cuba (acusación 
preferida de la derecha más conservadora e 
intransigente),los servicios de espionaje y de 
inteligencia son necesarios para el manteni-
miento de la propia vida.

Porque cuando Google tiene el registro más 
exacto de la geolocalización diaria de millo-
nes de sujetos, cuando Facebook tiene el per-
fil psicosocial de miles de millones de usua-
rios, cuando Microsoft tiene al archivo más 
abultado de conversaciones interpersonales y 
Apple la mayor reserva de imágenes privadas 
en sus servidores; argumentos como el ante-
rior sirven para montar estrategias discursi-
vas y prácticas cotidianas de (re)producción 
de la criminalidad en las que, además, cada 
ámbito de la socialidad humana es suscepti-
ble de ser moldeado a través del velo de los 
servicios informáticos.

Y por supuesto, no cuestionar esto es, siem-
pre, aliciente para no cuestionar la configu-
ración política, las instituciones, las normas 
jurídicas, y los sistemas de gobierno y auto-
ridad pública vigentes. Este no es, y no debe 
ser considerado como tal, un caso aislado en 
el que los operarios del programa se desvia-
ron de sus verdaderas funciones, de la real 
naturaleza ética de sus funciones. El Estado 
es totalitario justo porque en su actividad gu-
bernamental progresa en los mecanismos de 
observación y sujeción de la individualidad.
 
* Publicado originalmente en: https://co-
lumnamx.blogspot.mx/2017/06/el-espiona-
je-en-la-vocacion-totalitaria.html
 
* Rebelión ha publicado este artículo con el 
permiso del autor mediante una licencia de 
Creative Commons, respetando su libertad 
para publicarlo en otras fuentes.
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Mark Townsend/ 
The Guardian/ 

Traducido del inglés para Rebelión 
por Sinfo Fernández.

 Los grupos de refugiados afirman que al Reino Unido, y a la comunidad internacional, 
parece no preocuparle estar dando la espalda a una crisis de emigración cada vez más 
olvidada. El manifiesto de los conservadores en las recientes elecciones incluso llegaba a 
plantear la posibilidad de revisar las “definiciones legales internacionales del estatuto de 
asilo y refugio”.

 a la hegemonía estadounidense y sus aliados 
e Rasha desapareció a última hora de la tarde 
del pasado sábado. Sus compañeras del cam-
po de detención de refugiados cuentan que 
pasaron el rato como siempre con la mucha-
cha de 20 años. Después se evaporó. El mar-
tes pasado, su amiga Amira, de 15 años, re-
cibía una lluvia de imágenes en su móvil. En 
ellas, Rasha yacía desnuda en la cama con un 
hombre. Por encima de su cabeza aparecían 
caras grotescas de dibujos animados, acom-
pañadas de un mensaje del anónimo sujeto: 
“Prometo raptarte también a ti”.
Esta no era, ni mucho menos, la primera ame-
naza que recibía la adolescente refugiada de 
la ciudad siria de Qamishli desde que llegó 
hace seis meses a la isla egea de Quíos. La 
existencia en el centro de detención rodeado 
de alambre de espino, una antigua fábrica 
conocida como Vial en las profundidades del 
interior montañoso de la isla, es un calvario 
para una niña que confía en comenzar una 
vida nueva en Europa, preferiblemente en el 
Reino Unido.
Sus compañeros de refugio la intimidan con-
tinuamente. “Los hombres dicen que van a 
atacarme y tratan de asustarnos para que no 
vayamos a Souda [otro campo de refugiados 

en la isla] ni a la ciudad. Me dicen: ‘Si te 
veo por allí, te atacaré. Te secuestraré y te 
mataré’”.
Amira está entre las decenas de menores no 
acompañados que se hallan en Quíos que 
podrían solicitar asilo en el Reino Unido en 
función de la enmienda Dubs. Hace un año, 
el gobierno británico anunció que ofrece-
ría un santuario urgente a una considerable 
proporción de niños refugiados en estado 
de vulnerabilidad que se encontraran ya en 
Europa. Y la cifra ampliamente aceptada era 
la de unos 3.000 menores, hasta que el pasa-
do mes de febrero, el ministerio del Interior 
paró inesperadamente el proyecto hasta re-
ducirlo a sólo 480, un niño por cada 130.000 
residentes en el Reino Unido. Ni un solo me-
nor no acompañado ha sido trasladado desde 
Grecia al Reino Unido en virtud del proyecto 
Dubs.
El martes [20 de junio] será la última oportu-
nidad de que se reabra el Dubs en el tribunal 
superior de Londres, un desafío legal que ca-
lifica de ilegal y “seriamente defectuoso” el 
prematuro parón impuesto por el ministerio 
del Interior.
La vista, de tres días de duración, tendrá re-
percusiones potencialmente profundas para 

Quíos, separada por una delgada franja de 
agua de Turquía, tan estrecha que Amira pue-
de ver sus casas veraniegas y fábricas desde 
la costa de la isla. Más allá se extienden las 
fronteras con Siria e Iraq, desde donde cada 
día parten seres humanos intentando abordar 
una abigarrada flotilla de barcas y botes de 
goma para salvar el corto aunque peligroso 
cruce hasta la puerta de entrada a Europa.
Pero lo que encuentran todos aquellos que 
consiguen cruzar con éxito no podría estar 
más lejos de sus aspiraciones de un mundo 
civilizado y seguro. Los niños refugiados de 
Quíos relatan que han sido apuñalados por 
algunos elementos locales, que la policía les 
ha dado palizas, que han sufrido ataques de 
extremistas de derechas, que tienen que pre-
senciar las peleas con navaja entre adultos 
borrachos que también buscan asilo y cuen-
tan también sobre las noches sin poder dor-
mir en las frágiles tiendas instaladas sobre 
playas de guijarros.
La mayor parte de los niños, Amira inclui-
da, están demasiado aterrados como para 
poder ir a los aseos del campo por la noche 
por miedo a sufrir abusos. Encallados en la 
quinta isla más grande de Grecia y sin poder 
moverse hasta que no se procesen sus permi-
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sos, alrededor de 4.000 refugiados se hallan 
en estos momentos en los dos abarrotados 
campamentos que hay en la isla. Y puede que 
la situación empeore gravemente. En quince 
días, el gobierno británico se dispone a retirar 
sus fondos para los equipos móviles de apoyo 
que hay en Quíos. Inmediatamente después, 
los esfuerzos humanitarios de la Comisión 
Europea tendrán que ser asumidos por el go-
bierno griego.

Los grupos de refugiados afirman que al 
Reino Unido, y a la comunidad internacio-
nal, parece no preocuparle estar dando la 
espalda a una crisis de emigración cada vez 
más olvidada. El manifiesto de los conser-
vadores en las recientes elecciones incluso 
llegaba a plantear la posibilidad de revisar 
las “definiciones legales internacionales del 
estatuto de asilo y refugio”. El ministerio 
del Interior todavía no ha enviado funciona-
rio alguno a Quíos.

Para todo el conjunto de Grecia, que actual-
mente tiene 62.000 refugiados atascados en 
su territorio, los activistas declaran que el 
ministerio del Interior ha responsabilizado 
a un único individuo para que se ocupe del 
proyecto Dubs.

“Quíos representa un punto de inflexión. Pero 
al poner fin a la financiación de los servicios 
que prestan en la isla muchas ONG, sentimos 
como si Europa estuviera volviendo la espal-
da a la isla”, dijo Alex Green de Help Refu-
gees, una de las pocas ONG que continuarán 
en la isla.

La retirada de recursos de Quíos dejará a los 
menores no acompañados en una situación 
mucho más precaria. El pasado martes, Erez 
–que afirmaba tener 16 años aunque pare-
cía tener tres menos- se había pasado por 
el parque que hay cerca de Souda, el lugar 
favorito de los niños refugiados porque allí 
es posible acceder al wifi que llega de una 
taberna cercana. Poco después de las seis de 
la tarde, Erez fue abordado por tres personas 
de la localidad que le acorralaron y le hicie-
ron un corte con un cuchillo a lo largo del 
brazo derecho.

Dieciséis horas después del ataque, con el 
brazo lacerado y salpicado de gotas de san-
gre seca, se mantenía firme en no acudir a la 
policía. “No les importamos nada, la policía 
nos golpea con las porras. Si nos ven en al-
gún café o fuera del campo, nos dicen que 
dejemos las calles porque no están allí para 
ocuparse de nosotros”, dijo Erez, que quiere 
ir a Londres y cuyas únicas pertenencias son 
un par de chanclas desgastadas, una camiseta 
y el pantalón corto en el que lleva viviendo 
desde que llegó a Chios hace tres meses.
Erez fue atacado cerca de las escarpadas pa-
redes que se alzan sobre el campo de refugia-
dos, que proporcionan a los grupos de extre-

ma derecha una plataforma ideal para lanzar 
indiscriminadamente piedras y bombas de 
gasolina sobre las tiendas situadas abajo. Se 
dice que algunos de esos atacantes tienen vín-
culos con el principal partido neofascista de 
Grecia, Amanecer Dorado.

La antipatía hacia los refugiados va crecien-
do velozmente en la isla y numerosos comer-
ciantes se quejan de que su presencia está 
ahuyentando el turismo.

El pasado miércoles por la noche, una mar-
cha contra los refugiados congregó en Quíos 
a 400 manifestantes. En una de las pancartas 
podían verse dos figuras negras atacando la 
isla con cuchillos.

Las tensiones florecen por doquier, sobre 
todo entre la miríada de etnias y nacionali-
dades que residen hacinadas en los campa-
mentos.

Amira dice que ha habido hombres que la 
han atacado porque se ha atrevido a hacer 
amigos con no árabes. “Me amenazaron 
con matarme o secuestrarme porque tengo 
amigos de Afganistán. Me dicen: ‘Tú eres 
árabe, ¿por qué hablas con los afganos?’ Yo 
les contesto que todos somos seguidores del 
Islam, que todos somos refugiados, pero no 
quieren escucharme”.

Las mujeres y las niñas describen una vida 
diaria llena de peligros. Oculto entre las ca-
lles que hay por detrás de Souda, se encuen-
tra el primer refugio de emergencia en Grecia 
para mujeres refugiadas que se ha ubicado en 
el exterior de los campamentos.

Quienes levantaron las instalaciones relatan 
que se están produciendo tasas indignantes 
de violencia de género. De las 5.000 muje-
res y niñas que han atravesado sus puertas 
desde julio pasado, su fundadora, Gabrielle 
Tan, de Action from Switzerland, piensa que 
la mayoría han tenido que soportar una for-
ma u otra de acoso o violencia sexual. De las 
mujeres que viajan solas desde Siria a través 
de Turquía, el 80% son víctimas. Los cam-
pamentos de Quíos son lugares crónicamente 
inseguros para las mujeres porque no hay se-
paración de géneros, lo que hace que la noche 
sea un período especialmente peligroso.

El último incidente conocido se produjo a 
primeros de junio cuando una mujer iba ca-
minando hacia la cola de recogida de alimen-
tos en Souda y un hombre trató de atacarla 
sexualmente, amenazando con violarla. Esa 
noche, seis hombres más intentaron entrar en 
el refugio donde dormía.

“No hay seguridad alguna para ellas si no tie-
nen a un hombre en su grupo. Hemos obser-
vado que, una vez llegadas a Grecia, son ex-

tremadamente vulnerables a la explotación, 
acoso y violencia de género en los campos”, 
dijo Tan.

Sus archivos identifican una correlación en 
el aumento de los ataques a mujeres cuan-
do el campamento está abarrotado. En la 
actualidad, Souda alberga a más de 1.100 
refugiados, una cifra que el equipo médico 
que trabaja en el lugar dice que casi triplica 
el número de personas que puede contener 
el campo.

Pero siguen llegando mujeres que viajan 
solas, 34 desde Siria el pasado mes. Una de 
ellas es Inas Soan, de 30 años, que viene des-
de Daraa, en el suroeste del país; duerme sola 
en la playa porque ha escuchado historias de 
horror de las mujeres en Vial y teme por su 
incierto destino. “Me siento perdida aquí, no 
sé a dónde ir ni qué hacer”.

Se suponía que los flujos de refugiados a tra-
vés de Grecia iban a terminar cuando la UE 
y Turquía anunciaron en marzo de 2016 lo 
que quiso considerarse un acuerdo “innova-
dor” para contener las llegadas de refugiados. 
Durante un tiempo así ocurrió y los 850.000 
refugiados que habían llegado al país en 2015 
fueron pronto reemplazados por una afluen-
cia estable pero determinada. Pero el acuerdo 
parece estar ya viniéndose abajo.

951 refugiados –a la inmensa mayoría de Si-
ria- llegaron a Quíos en mayo, cifra a compa-
rar con las 21 deportaciones y 19 regresos vo-
luntarios que se produjeron. Se rumorea que 
los traficantes de personas del puerto turco de 
Izmir están ofreciendo descuentos.

La doctora Angela Kallerpi, de Médicos del 
Mundo/Grecia, dijo que la salud de los ha-
bitantes de Souda se estaba deteriorando ve-
lozmente. Citó la escasez de medicamentos, 
un brote de sarna y una reciente intoxicación 
alimentaria masiva. Las investigaciones ave-
riguaron que la gente había estado almace-
nando comida en el interior de las tiendas du-
rante el día a causa al Ramadán para ingerirla 
después del atardecer, a pesar del hecho de 
que se había estropeado por el calor.

Pero son los problemas psicológicos los 
que constituyen la mayor preocupación. Se 
han disparado los casos de autolesiones, 
enfermedades mentales e intentos de sui-
cidios. Kallerpi describe a niños que apa-
recen con una celosía de cortes que ellos 
mismos se hacen en los brazos. Un estudio 
reciente halló que la tercera parte de los re-
fugiados de Quíos presenta problemas de 
salud mental. Un refugiado sirio se autoin-
moló en marzo y murió. A finales de junio, 
Médicos del Mundo perderá la única psicó-
loga con que cuenta en Souda debido a los 
recortes europeos de fondos.
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“No puede ser, apenas puedo creerlo, des-
pués de tantas llamadas me contestó y me 
dijo que en quince minutos nos comunicá-
bamos; unos días antes de la elección él me 
buscaba, que mi hermano, que mi equipo y 

ahora ni la llamada me quería recibir, pero esto me 
merezco por confiado”, se queja amargamente el 
maestro Armando, profesor estatal con 25 años en 
el servicio, quien recibió su notificación vía correo 
electrónico el jueves por la noche para darse por 
enterado que deberá presentar el examen para la 
Permanencia este año.

“Yo que les creí, pero parecían tan seguros, di-
jeron en una reunión que a quienes estábamos 
participando con ellos nadie nos iba a molestar. 
Es más, dijeron que ya tenían un acuerdo con 
Ana Lilia Herrera, la secretaria de Educación y 
aseguraron que para todos los que estaban en la 
estructura no habría evaluación. Que se frieguen 
quienes están en contra o reniegan de la estruc-
tura, decían”.

El nombre del maestro supuestamente no aparecía 
en las listas. Recordemos que a inicios de mayo, 
en muchas supervisiones escolares les avisaron 
a los docentes, sin documento alguno que así lo 
acreditara, que habían sido seleccionados para ser 
evaluados en noviembre de este año.

Hubo muchas inconformidades. El temor para apli-
car el examen para la Permanencia y que coloca 
en riesgo la estabilidad laboral del trabajador, ha 
incrementado con relación a la primera aplicación 
del 2014. Ahora se sabe que los docentes que no se 
presentaron a la evaluación fueron cesados y nada 
se sabe de ellos; las televisoras se encargaron de 
difundir la fuerza del Estado y no hubo defensa para 
nadie: ni las marchas ni los acuerdos evitaron la se-
paración de los maestro de su trabajo.

Las angustias y presiones empezaron el jueves y 
viernes de la semana pasada, días en que llegaron 
las notificaciones a los correos electrónicos, mu-

chos profesores están desesperados, buscando 
alguna forma de defenderse de la selección arbi-
traria. No saben a ciencia cierta cómo y por qué 
fueron incluidos en las listas fatales. Algunos dicen 
que así lo decidió el supervisor o el director porque 
no les caen bien, también aseguran que es una 
forma de desquite, “simplemente no nos llevamos 
bien”, dicen algunos.

Las notificaciones vienen con irregularidades, no 
traen el nombre correcto de las escuelas, los ape-
llidos son erróneos, entre otras. Sin embargo se 
programan cursos a partir de julio; el proceso de 
evaluación inicia formalmente en septiembre con 
las evidencias que subirán a la plataforma cada 
uno de los profesores a evaluar, del 4 al 24 de no-
viembre será el examen de los 135 reactivos en las 
sedes que se  determinen y en donde está faculta-
do el aplicador para permitir el ingreso de la Policía 
Federal, de ser necesario, para evitar cualquier 
brote de inconformidad.

El maestro Armando dice que los 15 minutos se 
hicieron días y fue hasta este lunes en la mañana 
que entabló comunicación con su protector sindi-
cal. La respuesta que recibió lo dejó helado.

- Profe, la evaluación es una obligación constitu-
cional, tú lo sabes -me dijo-. Le contesté que por 
qué entonces dijeron que esta evaluación iba a ser 
voluntaria, que tenían acuerdos con la Secretaría 
de Educación y no sé qué tanto.

- Mira, profe, ¿qué no sabes que ya hay nueva se-
cretaria de Educación? La anterior ya no está, con 
ella se hicieron los acuerdos, pero si ya no está, 
entonces ya no hay acuerdos, así de fácil, ¿sí me 
entiendes, verdad? ¿Sí me entiendes, verdad?  
Entérate, ¿en qué mundo vives?

Colgó, pues nada había que hablar, todo había 
sido un engaño. Ni protegido, mucho menos 
influyente, y “todo porque yo les creí”, dice el 
maestro Armando.

* El proceso de evaluación inicia formalmente en septiembre con las evidencias que subirán a la plataforma cada 
uno de los profesores a evaluar, del 4 al 24 de noviembre será el examen de los 135 reactivos en las sedes que se  
determinen y en donde está facultado el aplicador para permitir el ingreso de la Policía Federal.

Luis Zamora Calzada

“Yo les creí”
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Instrumentará UAEM Programa de Disciplina 
Presupuestal: Alfredo Barrera

* Durante la Ceremonia de Entrega 
Simbólica de Implementos de Trabajo 
a los más de dos mil 376 trabajadores 

adscritos al SUTESUAEM, el rector 
puntualizó que dicho programa no tendrá 
repercusiones en las tareas académicas.

 
* Advirtió que en lo que se refiere a 

la práctica educativa, la UAEM no 
escatimará en las clases diarias, las 
reuniones de trabajo, conferencias y 

exposiciones, para seguir cumpliendo 
su misión con estudiantes, académicos, 
investigadores, promotores de cultura y 

personal administrativo.

Toluca, México; 27 de junio de 2017. Sin reper-
cusiones en las tareas académicas y de manera 
progresiva, la Universidad Autónoma del Estado 

de México instrumentará un Programa de Disciplina 
Presupuestal, enfocado al ahorro en rubros como pa-
pelería, gasolina, comunicaciones, telefonía y en cada 
cuenta corriente.

Durante la Ceremonia de Entrega Simbólica de Imple-
mentos de Trabajo a los más de dos mil 376 trabaja-
dores adscritos al Sindicato Único de Trabajadores y 
Empleados al Servicio de la UAEM, el rector Alfredo 
Barrera Baca refirió que de esta manera, la Autónoma 
mexiquense afrontará el crecimiento desigual que las 
universidades públicas presentan con respecto a los 
subsidios.

Acompañado por el secretario de Administración de la 
UAEM, Javier González Martínez, y el secretario gene-
ral del SUTESUAEM, León Carmona Castillo, abundó 
que la institución fortalecerá sus finanzas, intensificando 
los servicios profesionales externos y la investigación 
por contrato.

Advirtió que en lo que se refiere a la práctica educa-
tiva, la UAEM no escatimará en las clases diarias, las 

reuniones de trabajo, conferencias y exposiciones, para 
seguir cumpliendo su misión con estudiantes, académi-
cos, investigadores, promotores de cultura y personal 
administrativo.

Al realizar la entrega simbólica de implementos de tra-
bajo a representantes de las delegaciones sindicales del 
Centro Universitario UAEM Valle de Chalco, Divulgación 
Cultural y Control Escolar, indicó que los implementos 
de trabajo que se entregan suman más de 32 mil, como 
chamarras, botas, camisas, guantes, sombreros e im-
permeables, entre otros.

Los implementos, puntualizó Alfredo Barrera Baca, no 
representan una concesión, pues es obligación de la 
Administración Central ofrecer a los trabajadores uni-
versitarios condiciones de trabajo seguras e higiénicas; 
además, de esta manera se da cumplimiento a una con-
quista sindical.

Por su parte, León Carmona Castillo destacó la inver-
sión de más de seis millones de pesos en la compra 
de los implementos, que permitirán a los trabajadores 
universitarios continuar trabajando en pro del desarrollo 
de la Universidad Autónoma del Estado de México.


